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Cándida   García 


ES  PROPIEDAD  DEL  AUTOR 


OBRAS  PUBLICADAS 


Letras  de  Molde. 

Prosa  Menuda,  (Literatura  Periodística).  Obra  presentada  al  4.° 
Congreso  Científico  l.°  Pan  Americano  efectuado  en  Chile 
(Santiago)  el  25  de  Diciembre  de  1908. 

Pro-Patria,  (Obra  dedicada  á  los  peruanos). 

Idealidades  artísticas,  (versos  libres).  Presentados  al  público  de 
Iquique  el  9  de  Enero  de  1911  en  el  Teatro  Municipal  don- 
de tuvo  un  grande  éxito. 

Los  Juguetes,  Boceto  dramático  estrenado  en  Iquique  el  13  de 
Mayo  de  1909  en  el  Teatro  Nacional  con  grande  éxito. 

Un  matrimonio  como  hay  muchos,  (Diálogo),  estrenado  en  el 
Teatro  Nacional  y  aplaudido. 

El  amor  de  Cándida,  (Monólogo),  estrenado  en  el  Teatro  Nacio- 
nal y  aplaudido. 

Ama  y  espera,  (Monólogo). 

OBRAS  EN   PREPARACIÓN 


Huellas  Teatrales,  (Impresiones  de  arte  en  Iquique). 

Crónicas  Iquiqueñas. 

¡Fabriquemos  un  nido!  (Diálogo),  en  prensa. 


Qn  ti  álbum  b^  Cánhtíia 


Hay  un  templo;  el  de  Dios.  Hay  otro  templo;  el  del 
Arte. 

Si  el  templo  de  Dios  tiene  altares  ante  los  cuales  va 
la  devota  humanidad  á  rendir  fervor  á  sus  dioses,  el 
templo  del  Arte  tiene  también  sus  altares  ante  los  cuales 
van  las  congregaciones  humanas  á  rendir  homenaje  al 
talento. 

Cándida  García  pertenece  á  los  altares  del  Arte.  Por 
su  talento  de  artista,  por  su  belleza  de  mujer,  por  sus 
simpatías  que  irradian  de  su  rostro  agraciado  y  joven 
como  de  un  foco  de  luz  sus  rayos  de  oro,  los  que  la  ven 
la  admiran,  los  que  la  tratan  la  adoran.  Y  adorar  á  los 
cultivadores  del  arte,  como  Cándida,  es  una  adoración  que 
al  que  la  prodiga  le  eleva,  al  que  la  siente  le  inspira. 

Cuando  Cándida  aparece  sobre  su  altar  la  adoro  y 
me  inspiro. 

Fernando  López  Loayza. 

(Fray  K.   Brito) 
En  Tquique,  Mayo  de  1911. 


669782 


Q\  amnit  iu  Ganbtíia 


Yo  quiero  casarme  para  ser  reina  y  señora 
de  mi  casa.  Yo  quisiera  casarme;  pero  bien,  con 
un  hombre  que  además  de  quererme  me  respe- 
tara y  me  tratara  con  toda  la  delicadeza  y  el 
cariño  con  que  el  hombre  debe  tratar  á  la 
mujer. 

Casarse  con  un  hombre  ordinario  y  con  di- 
nero ...  ¡  qué  horror  I 

Casarse  con  un  hombre  alcohólico,  aficiona- 
do á  beber,  ¡  líbreme  Dios  ! 

Casarse  con  un  tonto...  con  un  hombre  sin 
energías  y  sin  voluntad  propia . . .  con  un  corde- 
rito  del  rebaño...  como  hay  tantos.  Eso  no!  Ca- 
sarme con  un  hombre  mezquino  y  cicatero... 
¡  tampoco ! 

Casarse    con    un    hombre   descuidado 

i  nunca  ! 

Yo  quisiera  casarme  con  Felipe!...   ese  si 
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que  es  un  hombre  que  me  gusta.  Siempre  lim- 
pio, siempre  elegante  y  atento  y  correcto,  traba- 
jador y  anheloso  de  conquistar  fortuna  y  glo- 
ria. 

Felipe  que  tiene  inteligencia  y  talento  y  que 
sabe  sentir  y  apreciar  en  su  justo  mérito  y  va- 
lor las  cosas  todas  de  la  vida... 

El  otro  día  me  dijo  mirándome  fijamente: 

Quisiera,  pensando  en  tí, 
hacerte  un  altar  divino 
y  al  pasar,  en  mi  camino, 
ofrecerte  el  corazón. 

Quisiera,  pensando  en  tí, 
tomar  del  mar  su  grandeza 
y  ofrecerte  su  belleza 
con  mi  pobre  corazón. 

Quisiera  tener  una  estrella, 
la  más  linda,  la  más  bella, 
y  darte  junto  con  ella 
mi  pensar...  mi  inspiración. 

Quisiera  todo  lo  bello: 
lo  que  en  la  vida  palpita 
para  ponerlo  á  tus  pies 
como  á  una  virgen  bendita. 

Y  luego  de  decirme  ésto,  se  quedó  silencio- 
so envolviendo  con  su  mirada  toda  mi  persona 
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y  como  queriendo  penetrar  con  ella  hasta  lo 
más  hondo  de  mi  corazón. 

Yo,  al  escucharle,  me  quedé  conmovida.  Su 
palabra  era  tan  dulce  como  expresiva  y  llegaba 
á  mis  oídos  como  música  deliciosa  de  suaves  y 
melodiosas  harmonías.  Yo  también  le  miraba 
fijamente,  expresándole  con  mis  ojos  todo 
cuanto  en  ese  instante  pasaba  dentro  de  mí... 
Lo  que  callaban  mis  labios  y  que  de  buena 
gana  le  habiía  revelado  deben  habérselo  di- 
cho mis  ojos,  porque  los  ojos  también  hablan  y 
expresan  los  sentimientos  más  profundos  del 
alma. 

Yo  pienso  en  Felipe  continuamente;  yo 
sueño  con  Felipe,  y,  cuando  no  le  veo  me  pare- 
ce que  á  mi  alrededor  todo  está  obscuro  y  triste, 
desolado  y  vacío. 

Mi  mamá  que  sabe  lo  que  pasa  por  mí,  me 
dijo:  Mira  Cándida,  es  preciso  que  tu  hagas  su- 
frir á  Felipe,  que  finjas  no  quererle  y  que  cada 
vez  que  se  te  presente  la  ocasión  demuestres 
afecciones  á  otros  hombres  de  quien  él  pueda 
sentir  celos  y  creer  que  puedas  tu  enamo- 
rarte. 

A  los  hombres,  cuando   se  les  quiere   con- 
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quistar,  hay  que  engañarles,  hay  que  hacerles 
creer  lo  que  no  es  cierto,  porque  satisfechos 
ellos  de  sus  conquistas  y  de  las  impresiones  que 
pueden  hacer  con  toda  maña  y  malicia  en  las 
mujeres  suelen  jugar  cou  ellas,  para  obtener 
sus  cariños,  y  luego  de  satisfecha  su  vanidad  y 
su  capricho  abandonarlas  y  olvidarlas.  No  im- 
porta que  sus  cariños  aparezcan  sinceros  y  no- 
bles; de  todas  maneras  conviene  valerse  de  es- 
tas armas  para  asegurarse  de  ellos  y  conquistar- 
les en  toda  la  línea.  Que  sufran  los  hombres 
por  nosotras,  que  luchen  ante  la  idea  de  proba- 
bles ó  verdaderas  dificultades  dentro  de  los 
amores  que  pretenden  conquistar,  porque  si  los 
encuentran  sencillos  y  fáciles,  en  su  camino,  les 
causan  tedio  y  fastidio. 

El  hombre  es  un  animal  caprichoso  y  raro. 
Nunca  ansia  lo  fácil,  pretende  y  sueña  en  lo  di- 
fícil, en  lo  que  está  muy  arriba...  en  lo  más  al- 
to. Y  ¿qué  cosa  existe  más  alta  y  más  elevada 
que  el  amor? 

Siguiendo  el  consejo  de  mamá,   comencé  la 
conquista  de  Felipe. 

Un  día  se  me  acercó  un  inglés  afeitado,  de 
ojos  azules  y  cabello  rubio;  uno  de  esos  ingleses 
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de  quienes  las  mujeres  se  enamoran  porque  di- 
cen que  son  muy  lindos  y  muy  simpáticos ...  y 
porque  son  ingleses ! 

En  el  paseo,  en  el  baile,  en  todas  par- 
tes se  me  acercaba  el  inglés  al  cual  yo  fingía 
un  especial  afecto,  aunque  mi  Felipe  era  el 
que  estaba  dentro  de  mí,  en  mi  pensamiento 
y  en  mi  corazón.  Felipe,  sufría  con  pacien- 
cia mis  atenciones  y  mi  mentidos  afectos  al 
inglés. 

No  revelaba  el  menor  enojo.  Por  fin  me  di- 
jo: Yo  no  temo  á  tu  inglés,  no  tengo  celos  de 
ese  rubio  desabrido  y  frío;  hazle  todas  las  aten- 
ciones que  tú  quieras,  que  desees...  á  mi  me 
tiene  sin  cuidado,  por  que  yo  sé  que  no  le  po- 
drás amar. 

Felipe,  me  había  adivinado,  me  había  des- 
cubierto. Mi  cariño  se  fué  tras  él  arrastrado 
por  su  palabra  arrobadora;  por  su  mirada  de 
fuego. 

Otro  muchacho  á  la  moda  y  de  méritos;  pe- 
ro no  tantos  como  los  de  mi  Felipe,  me  hizo 
también  la  corte;  pero  yo  no  pude  fingirle  cari- 
ños para  engañar  á  mi  Felipe.  Este  estaba  so- 
bre todos,  se  destacaba  hermoso  entre  la  muí- 
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titud.  El  consejo  de  mi  madre  no  me  resultaba. 
Mi  alma  y  mi  vida  corrían  tras  el  alma  y  la  vi- 
da de  Felipe. 

El     amor    amigas     ( Dirigiéndose  al  público)    mías, 

niñas  que  me  escucháis,  no  se  manda;  al  amor 
no  se  le  obliga  ni  se  le  impone,  no  se  le  engaña, 
no  se  le  tuerce  ni  se  le  desvía  de  su  camino. 
Cuando  se  quiere,  cuando  se  ama  de  verdad,  el 
amor  brota  de  nuestras  almas  como  de  los  pé- 
talos de  las  flores  sus  fragancias,  para  saturarlo 
todo  con  sus  bienhechores  perfumes. 

El  amor  se  revela  en  nuestras  miradas,  bro- 
ta de  nuestros  cuerpos  como  del  sol  sus  rayos 
dorados,  como  del  mar  sus  espumas  de  plata, 
sale  de  nuestros  labios  como  de  los  pajarillos 
sus  cantos.  El  amor  aparece  en  nuestros  rostros 
en  coloreados  matices,  de  nuestros  ojos  en  lá- 
grimas de  placer  y  felicidad;  lo  demostramos 
al  dar  la  mano,  al  sonreír  nuestros  labios,  al 
dar  una  limosna,  al  elevar  nuestras  oraciones 
al  cielo,  al  admirar  sus  estrellas,  al  adorar  la 
naturaleza  y  al  vivir  la  vida...  la  vida  que  vive 
del  amor  y  que  para  el  amor  ha  sido  hecha  por 
la  mano  bendita  de  Dios  ! 

Felipe  ! . . .  Felipe ! !  te  quiero ...  te  adoro ...  te 
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amo  y  te  espero  con  ese  amor  verdadero,  único 
sobre  la  tierra  del  cual  solo  son  confidentes  los 
ángeles  del  cielo ...  y  ustedes  á  quienes  he  reve- 
lado mi  amor  ! ! ! 


CAE  EL  TELÓN 


RECOPILACIÓN 

de 

artículos  dedicados  á  Cándida  García  por  el  autor 

(Fray  K.  Brito) 

durante  la  estadía  en  Iquique 

de  Joaquín   Montero  y  su  Compañía. 
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Joaquín   Montero  y  su  Compañía. 


El  popular  Montero,  que  con  su  talento  artístico  da  vida  y 
realce  á  la  escena,  se  nos  ha  presentado  en  el  escenario  del  Teatro 
Nacional,  haciendo  derroche  de  todas  sus  facultades. 

Montero,  el  aplaudido  actor  de  los  teatros  del  Sur,  regalón  y 
querido  de  los  públicos  de  las  distintas  ciudades  donde  ha  hecho 
exhibición  de  su  talento,  ha  sido  recibido  por  nosotros  con  todo 
el  afecto  y  la  admiración  que  se  merece,  y,  en  las  obras  en  que 
hasta  este  momento  ha  trabajado,  ha  obtenido  los  aplausos  since- 
ros que  el  público  de  Iquique,  ya  le  preparaba. 

Pero  si  Montero,  con  su  temperamento  artístico  y  su  talento, 
da  lucidez  y  vida  á  las  obras  que  le  hemos  visto  interpretar  hasta 
ahora,  Cándida  García,  una  linda  chiquilla,  adornada  por  la  Natu- 
raleza de  todas  las  galas  que  ha  menester  una  mujer  para  brillar 
y  entusiasmar  como  artista,  se  destaca  como  primera  y  atrayente 
figura  en  el  conjunto  de  actores  que  componen  la  Compañía  de 
Opereta  y  Zarzuela  Española,  llenando  con  su  delicada  y  fina  per- 
sona el  escenario  del  Teatro  Nacional. 

Si  Montero,  es  el  actor  que  con  su  talento  ha  de  darnos,  du- 
rante esta  temporada  teatral,  ratos  agradables  de  excepcional  pla- 
cer, Cándida  García,  es  la  tiplecita  bella,  elegante  y  fina  que,  cual 
una  flor  despide  perfumes  que  aromatizan  con  su  fragancia,  des- 
pide de  su  personalidad  artística  gracia  á  montones,  vida  que  es- 
parce sobre  las  tablas  al  compás  de  la  música  que  la  acaricia  con 
sus  harmonías  y  de  las  luces  que  la  envuelven  en  sus  rayos  dora- 
dos para  realzar  su  belleza. 

Hacía  tiempo...  mucho  tiempo  que  no  veíamos  una  tiple  jo- 
ven, adorable  y  bella  como  Cándida  García,  sobre  los  escenarios 
de  nuestos  teatros,  y,  sobre  todo,  poseedora  de  facultades  que  si 


—  22  — 

hoy  hacen  de  ella  una  artista  distinguida  y  buena,  han  de  hacerla 
mañana  una  estrella  del  género  á  que  se  ha  dedicado. 

Fernando  López  Loayza. 

(Fray  K.  Brito.) 
El  Tarapacá. — Iquique,  21  de  Abril  de  1911. 


TEATRO    NACIONAL. 


Cándida  García. 

Si  un  violinista,  después  de  estudiar  ocho  horas  diarias  duran- 
te años  y  años,  se  presenta  de  pronto  para  lucir  la  agilidad  de  sus 
dedos  y  la  interpretación  de  piezas  musicales  llenas  de  dificultades 
llama  la  atención  y  admira  al  que  le  oye.  Lo  mismo  pasa  con  un 
pianista;  y  en  las  demás  artes  donde  la  constancia  y  el  tiempo, 
y,  sobre  todo,  el  estudio  bien  dirigido,  en  una  sola  especialidad, 
adquieren  y  obtienen  resultados  artísticos  que  elevan  á  sus  posee- 
dores á  puestos  privilegiados  y  de  distinción. 

Pero;  hay  artes  donde  además  del  estudio  y  de  la  perseveran- 
cia hay  necesidad  de  muchos  otros  infinitos  detalles  que  vencer, 
y,  donde  la  variedad  de  las  condiciones  que  se  necesitan  para  al- 
canzar éxitos  artisticos  no  todos  los  tienen  ni  los  logran,  á  pesar 
del  estudio  y  de  la  contracción;  y  los  artistas  que  en  estas  artes  se 
distinguen  más  que  admirar  asombran. 

Cándida  García,  joven  y  bonita,  es  una  actriz  del  género  chico 
español  que  pertenece  al  grupo  de  los  artistas  que  asombran  por  su 
precocidad  en  el  arte  á  que  se  ha  dedicado.  Aparte  de  su  belleza 
estética,  de  su  rostro  agraciado  y  expresivo,  de  su  gusto  para  ves- 
tirse, de  su  arte  para  dif razarse  en  papeles  contrarios  á  su  edad, 
de  su  gracia  y  flexibilidad  para  los  bailes  que  ejecuta,  de  su  voz 
que  sin  ser  un  filigrana,  es  suave  y  suficiente  para  la  música  que 
interpreta,  tiene  en  sus  venas  sangre  y  temperamento  artístico  pa- 
ra dar  vida...  la  vida  que  necesitan  sobre  la  escena,  las  creaciones 
de  los  músicos  y  de  los  escritores  que  ofrecen  al  teatro  sus  pro- 
ducciones. 

Cándida  García,  es  en  su  arte  como  una  nota  musical  que  re- 
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corre  todas  las  líneas  y  todos  los  espacios  de  su  pentagrama.  Sue- 
na y  vibra  en  todos  los  tonos,  con  igual  afinación,  con  igual  amor 
ora  como  la  Obispa  de  «  La  Moza  de  Muías  •»,  en  que  interpreta  con 
toda  verdad  y  exactitud  el  modo  de  ser  de  esa  mujer  del  pueblo, 
ora  como  la  Franzi,  la  adorable  vienesa,  directora  de  orquesta,  en 
«  El  Encanto  de  un  Vals  ». 

Entre  estos  dos  personajes  hay  un  mundo  de  diferencia.  Cán- 
dida, está  dentro  de  los  dos  caracteres;  y  dentro  de  todos  los  que 
se  le  presenten.  Es  un  transformista  en  su  arte.  Es  hombre,  es  mu- 
jer, es  vieja,  es  joven,  es  bella,  es  fea,  es  mala,  es  buena...  es  todo 
lo  que  se  le  pide  dentro  de  los  papeles  que  se  la  señalan. 

Es  un  hermoso  marinerito  vestido  de  tal,  en  la  zarzuela  «  La 
Cruz  Blanca»,  en  el  papel  de  Genaro. 

¿Para  qué  más?...  Con  lo  escrito  basta...  Cándida  tiene  de  be- 
llo hasta  la  candorosidad  de  su  nombre,  que  también  se  adapta  á 
su  personita  delicada  y  fina. 

Montero  tiene  en  ella  una  fior  adorable...  ¡  bella  florcita  de  su 
jardín  artístico  ! 


Fernando  López  Loayza. 

(Fray  K.  Brito.) 


El  Nacional. — Iquique,  4  de  Mayo  de  1911. 


CÁNDIDA   GARCÍA 


Su  beneficio 


Alguien  ha  dicho  que  para  escribir  de  la  mujer  hay  que  arran- 
carle una  pluma  á  una  de  las  alas  de  Cupido  y  mojarla  en  una  gota 
de  rocío. 

Si  esta  idea  revela  la  delicadeza  con  que  los  hombres  debemos 
tratar  á  las  mujeres  en  general  ¿dónde  debemos  buscar  la  pluma  y 
empapar  su  punta  para  escribir  de  la  mujer  artista,  de  las  que  como 
Cándida  García  agregados  á  sus  atractivos  naturales  de  mujer  lle- 
van los  que  rinde  el  talento  y  el  temperamento  artístico? 

La  idea  y  las  delicadeces  debemos  buscarla  en  ella  misma; 
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porque  ella  misma  con  su  belleza,  con  su  frescura,  con  sus  natura- 
les encantos  de  mujer  y  de  artista,  ella  dá  á  la  pluma  del  escritor 
lo  que  necesita  para  retratarla,  para  pintar  su  imagen  y  describir 
su  persona. 

Cándida  García  ya  sabemos  quién  es.  Es  la  tiplecita  cómica  de 
la  Compañía  Joaquín  Montero...  la  que  noche  á  noche,  amante  de 
su  arte  y  anhelosa  de  agradar  al  espectador,  desarrolla  sobre  el  esce- 
nario de  nuestro  teatro  todas  sus  facultades  artísticas,  y  ora  canta 
como  baila,  ora  ríe  como  llora  y  al  pronunciar  sus  labios  las 
palabras  de  los  personajes  que  ella  vive,  y  á  los  cuales  trasmite  el 
fuego  de  su  inspiración  y  de  su  sangre,  el  público  guarda  silencio 
para  escucharla,  atento  á  su  voz  y  embebido  en  su  figura  que  tiene 
toda  la  gracia  española...  de  la  tierra  donde  las  mujeres  son  atadi- 
tos  de  flores  cuyos  perfumes  van  derramando  por  donde  pasan. 

Cándida  nos  derramará,  pues,  sus  perfumes  embriagadores, 
en  la  noche  de  mañana  Viernes,  con  motivo  de  su  beneficio;  nos 
dará  todo  cuanto  el  artista  ofrece  al  público  en  sus  noches  extra- 
ordinarias que  son  suyas...  para  ello  Cándida  nos  ofrecerá  su  gra- 
cia y  su  arte  dentro  del  cual  ella  vive  y  camina  conmoviendo  á  los 
que  la  escuchan  y  la  ven;  su  arte  dentro  del  cual  le  esperan  días 
de  mayores  triunfos  é  íntimas  satisfacciones  tan  solo  apreciadas 
por  aquéllos  que  comprenden  las  satisfacciones  que  proporciona  el 
arte  á  los  que  lo  cultivan  con  amor  y  respeto. 

Cándida  García  de  quien  los  periodistas  se  ocupan  cada  día  al 
hacer  sus  relaciones  teatrales,  de  quien  la  juventud  se  siente 
arrastrada  por  sus  encantos,  de  quien  parece  brotar  el  amor  para 
pintárnoslo  en  toda  su  majestuosa  belleza...  «¡El  amor  de  Cándida!» 
ha  de  tener  un  triunfo  grande,  sin  duda  alguna,  en  su  beneficio  de 
mañana  Viernes,  sobre  el  escenario  del  teatro  de  la  calle  de  Vivar 
donde  su  nombre  ha  de  quedar  escrito  con  letras  que  no  se  bo- 
rran... de  esas  que  marcan  una  época...  un  día  de  sol...  de  luz  y 
de  amor! 

Fernando  López  Loayza. 

(Fray  K.  Brito.) 
El  Nacional, — Iquique,  18  de  Mayo  de  1911. 


